
Primeros días de octubre, al suro-
este de Puerto Natales, en un
fiordo donde el cielo no da tre-
gua. Nieve, granizo, baldazos de

lluvia, vientos de más de 120 kilómetros
por hora. La cordada del explorador y
Harry Brito, compuesta por Camilo Hor-
nauer y Tobías Hellwig, permanece en su
carpa. “Protegidos”.

Llevan largo tiempo esperando que
despeje, pero no hay caso. Entonces, uno
de los dispositivos Inreach (de mensajería
satelital) alerta: Sergio Sepúlveda, el so-
porte meteológico que los ayuda a la dis-
tancia, les informa que “en tres días el cie-
lo se va abrir un poco, pero después de
eso, las condiciones se cerrarán por diez
días más”. La noticia determinó todo: era
hora de volver.

Fácil decirlo. Lo que en realidad partió
ahí era “la otra odisea”: el trío tendría que
acarrear más de 100 kilos de equipo del
campamento en altura hacia el primer
campamento, rumbo a la playa de bahía
Ancón.

“Tardamos dos días en bajar todo. Por
las noches la carpa se azotaba con los
vientos, pese a que estábamos en un lugar
protegido. Yo quería seguir explorando,
pero había que acatar la decisión del equi-
po. Nos quedaba esperar una ventana de
buen clima para que la embarcación nos
pudiera ir a buscar”, recuerda Brito.

Y ahí quedaron, cuatro días, hasta que
vieron a lo lejos el zódiac que, desde la
embarcación principal, llegaba a su resca-
te. Pero las cosas no pintaban bien: había
“mar boa”, olas gigantescas que vienen
del fondo. El desembarco del bote era im-
posible y, rodeados de acantilados, no ha-
bía margen de error. Cansados, lesiona-
dos, aun así nadaron para trasladar todo y
subir.

“Fue un rescate peligroso. Casi nos voló
el viento mientras navegábamos. Cuando
por fin llegamos al barco, nos tranquiliza-
mos. Todo, absolutamente todo, estaba

lleno de agua… Pude ver la cara de angus-
tia del capitán. Pero ahí estaba: el fin de la
expedición”, dice Harry Brito. ¿Valió la pe-
na? “Claro que sí”.

Era su primera incursión terrestre en la
misteriosa península Muñoz Gamero,
en busca del Burney, su volcán fantasma.

Brito (35), grande, pelo hasta los
hombros, algo tímido, dice con orgullo
que su historia con la península Muñoz
Gamero y el Burney comenzó gracias a
su curiosidad en torno a mapas y libros
de viajeros. De chico se sintió atraído por
los fiordos y archipiélagos magallánicos,
en especial los que están en la Patagonia
Occidental, pues casi no hay registros fo-
tográficos de sus islas interiores, explica.

Además, libros como Chile o una loca
geografía de Benjamín Subercaseaux, los

relatos magallánicos recopilados por el
historiador Mateo Martinic y crónicas via-
jeras clásicas como la de Pedro Sarmiento
de Gamboa, lo hacían soñar con esos terri-
torios intocados de la Patagonia.

Así, la idea de hacer una expedición a
Muñoz Gamero, específicamente al volcán
Burney, comenzó a rondarle en 2006 y eso
se tradujo en una larga recopilación de da-
tos, lecturas e historias orales. Entre otros,
dice, registros que indican que hacia la dé-
cada de 1850, el presidente Manuel Bulnes
envió al explorador de la Armada Benja-
mín Muñoz Gamero a explorar la zona
austral, en momentos en que se sabía de
aspiraciones inglesas y francesas.

A diferencia de la parte oriental de la re-
gión, el sector de los fiordos era práctica-
mente desconocido. Por ejemplo, dice
Harry, solo se sabía de la existencia del vol-

cán gracias a relatos de navegación del in-
glés James Burney, quien aseguraba ha-
ber visto fumarolas y la cumbre puntiagu-
da del volcán que ahora lleva su nombre.
Así pasó el tiempo hasta que otro inglés, el
explorador Eric Shipton, ya en el siglo XX,
se adentró en Muñoz Gamero y, según sus
registros, subió por la ladera oeste y llegó
al penacho principal del Burney.

“En la única foto que hay del lugar, el
volcán parece una muela picada… Es muy
extraño. Shipton aparece vestido con un
traje de goma, caminando por el glaciar
del cráter. Él logró llegar a la cima sin de-
terminar el punto mas alto del Burney ya
que su morfología de varias puntas lo hace
muy complejo de escalar.”, dice Harry,
que agrega que el inglés pasó 15 días en la
carpa hasta que se abrió una ventana de
buen clima. Era 1973, y el tercer intento de
Shipton de ascenderlo. Ya había fallado en
1960 y 1963.

Balance: hay muy pocos registros de la
península, y qué decir del volcán. El sitio
es tan aislado que no hay puerto cercano,
ni bahía segura. Nada, dice Harry. Antece-
dentes que desalentarían a cualquiera, a él
lo inspiran: “Este es un lugar raro. ¿Qué
tiene de especial?”.

Las ganas de explorar y hacer cumbre
empezaron a crecer en él. “En estricto ri-
gor, el Burney no debería tener gran difi-
cultad, más allá del clima. Técnicamente
no es complejo, pero sus condiciones son
terribles: de camino hacia arriba todo es

glaciar y viento. Como una tormenta en
Campos de Hielo Sur, pero permanente”,
asegura. Aun así, “me llama esta geogra-
fía. Comparar su topología con la que des-
criben exploradores antiguos; entender y
ver en vivo por qué los viejos cronistas ha-
blaban del volcán de muchos penachos
que se veía en la zona…”.

Ahora, explica, la península Muñoz Ga-
mero es casi una isla: solo un ínfimo peda-
zo de tierra la une al continente. Es prác-
ticamente una gran meseta que se eleva
hacia el centro para albergar al volcán
Burney. Trabajando junto al Departa-
mento de Observación y Vigilancia Volcá-
nica del Servicio Nacional de Geología y
Minería, Harry Brito estima además que
este vendría siendo el volcán más austral
de Chile, “gracias a su estructura de roca
volcánica y su chimenea”.

Con toda esta información a cuestas, en
2022 Harry Brito navegaba el seno
Skyring, al este de la península y al norte
de isla Riesco, y estaba obsesionado con
la idea de ver el volcán. Aunque fuera de
lejos. No hubo caso. “En la zona hay un
gran campo nevado que se dispersa entre
fiordos por donde es muy complejo nave-
gar. Es un territorio cubierto por mucha
turba y donde por todas partes se extien-
den lenguas glaciares”, dice. “De esa geo-
grafía abrupta partió mi búsqueda: se su-
pone que el volcán está activo y que ha
tenido erupciones, ¿pero cómo se logra-

El fantasmal
VOLCÁN BURNEY

En la poco conocida península Muñoz Gamero, en la
Región de Magallanes, una cumbre volcánica se ha
convertido en objeto de deseo para viejos y nuevos

exploradores, que sueñan con verla de cerca. Muy de cerca.
Harry Brito es uno de ellos. Acaba de volver y acá cuenta

su primer enfrentamiento con el temible Burney y su
salvaje entorno. POR Marcela Saavedra Araya.

PERFIL. Cara norte
del Burney. Fue la
primera vez que
pudieron verlo.
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REGRESO. Ya en el zodiac, cuando
pasaron lo peor y casi se vuelcan.
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GÉLIDO. Harry Brito cruza un río de agua
glaciar y de gran caudal.
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ENTORNO. Vista desde la ladera del
volcán hacia el norte.
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TURBA. Este suelo es como una esponja:
almacena mucha agua.

TO
BÍ

A
S 

H
EL

LW
IG

JO
RG

E 
M

A
RA

M
BI

O

DOMINGO 8 DE DICIEMBRE DE 2024  DOMINGO4

Determinar la temporada:
Fijar las fechas tiene mucha relación con
el clima y el presupuesto. La mejor época
es la primavera —entre abril y mayo— y el
otoño —septiembre y octubre— cuando
se equilibran clima, precios y multitudes.
En junio, comienza a aumentar el turismo,
lo que puede provocar aglomeraciones y
alzas de precios. En la temporada baja
—noviembre a febrero— caen los precios
y el público. Pero el frío puede ser un
problema.
Elegir alojamiento:
Para conseguir los mejores valores, reser-
ve con la mayor anticipación posible. La
opción más cara es siempre el hotel, pero
también existen muy buenas alternativas
de hostales, albergues, departamentos o
bed & breakfast. Lo ideal es buscar un
sector cerca de paradas de metro o trans-
porte público.
Medio de transporte:
Investiga sobre los sistemas de cada país.
Existen algunos donde los boletos unita-
rios de metro o autobús son más caros
que comprar tickets de abono, que tienen
una duración determinada. 
Para movilizarse entre diferentes ciuda-
des, los trenes son una excelente opción
de calidad. Viajar de noche permite aho-
rrar en alojamiento, como hacen muchos
mochileros.
Opciones de alimentación:
La primera son los restaurantes, pero
todo depende del presupuesto; en todo
caso, a la hora de almuerzo existen mu-
chos que ofrecen un “menú del día” a un
precio más módico. 
Para probar y vivir más directamente la
comida local, un buen camino puede ser
comprar productos en tiendas o super-
mercados y cocinar personalmente (lo
que es posible cuando se arrienda un
departamento, por ejemplo). 

Planificar los recorridos:
La mayoría dice que caminar es la mejor
forma de conocer un lugar. Pero también
existen alternativas, como los tours gratui-
tos que en muchas ciudades ofrecen las
mismas autoridades de turismo, y se
contratan por internet. En el caso de
locaciones históricas o culturales (como
los museos), revisa si hay días u horarios
con pase gratis, y si hay que pagar, en
muchas ocasiones los sitios web ofrecen
precios rebajados en relación a los que se
cobran en el mismo lugar.

Cultura, historia arquitectura, gastronomía y paisajes
impresionantes son algunas de las características que
vuelven a Europa un destino deseado por la mayoría de los
viajeros del mundo. Te entregamos cinco consejos para
tener una experiencia única en el Viejo Continente.

Solicitado por Santander LATAM Pass

ES EL MOMENTO DE VIAJAR

ALIANZA SANTANDER LATAM PASS

Este 2024, Santander y Latam Pass conmemoran tres décadas de una
exitosa alianza que ha brindado a millones de clientes la oportunidad
de acumular millas y disfrutar de experiencias únicas alrededor del
mundo, consolidándose como un referente en programas de
fidelización dentro del mercado chileno.
Desde su creación, esta colaboración ha revolucionado la manera en
que los clientes pueden transformar sus compras diarias en beneficios
de viaje exclusivos como acceso a salones VIP y equipaje adicional de
bodega. Desde 2018, más de 386.000 pasajeros han pasado a formar
parte de la categoría Gold y más de 400.000 socios han viajado con su
equipaje adicional sin costo.
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ron mantener intactos esos glaciares?”.
Tendría que llegar al lugar y ver esa chi-

menea de cerca.

La biografía de Harry Brito sin du-
das explica algunas cosas. Portomonti-
no, “siempre me sentí muy atraído por la
geografía. Me causaba curiosidad saber
qué había arriba de un volcán y cuando me
encontraba con turistas suizos o alemanes
que venían a la zona, soñaba con escalar
con ellos. pero no con un afán deportivo
sino para comparar los mapas que tenía en
casa y ver si coincidían con los lagos o los
fiordos que mostraban”.

A los 16 años subió el volcán Osorno con
un geólogo y quedó asombrado con lo que
aprendió sobre rocas, glaciares, rimayas o
vestigios de viejas erupciones. La expe-
riencia lo llevó a ingresar a un club de
montaña. Más tarde, ya fuera del colegio,
aprendió de navegación y buceo. Y pasó un
par de años navegando con un tío por los
fiordos de la Región de Aysén y hasta por
el Parque Nacional Laguna San Rafael.
“Allí me sorprendí al ver cómo la cordille-
ra se hunde para transformarse en islas,
glaciares”, recuerda.

Esta nueva experiencia lo inspiró para
entrar a la carrera de Geología.

Siempre leyendo, se sintió particular-
mente tocado por crónicas de Vicente Pé-
rez Rosales sobre la colonización del lago
Llanquihue. “Eso mismo me pasó en la Pa-
tagonia: tenía el ímpetu de acceder a ella,
para conocer sus dimensiones desde la na-
vegación, la lectura, la ciencia, la monta-
ña”, dice.

En esos años conoció al celebrado ex-
plorador chileno Cristián Donoso y empe-

zó a trabajar con él, cada vez más enamo-
rado de este mundo. “Con el tiempo, me
vine a vivir a Patagonia. Me retiré de Geo-
logía y comencé a hacer montaña y guiatu-
ras en volcanes en el Parque Nacional To-
rres del Paine. Desde pequeño mi visión
apuntaba al sur, al mundo austral y final-
mente estaba encontrando mi lugar”.

Harry Brito es ahora un explorador ex-
perimentado. Ha recorrido sitios como la
cordillera Darwin, Campos de Hielo Norte
y Sur, ha navegado al sureste de Tierra del
Fuego, la isla Hoste, el canal Beagle, por
sitios como el Estrecho de Magallanes,
hasta las islas Riesco y Desolación, el seno
Skyring y, claro, Muñoz Gamero. 

Seis años antes de comenzar la expe-
dición, Harry convenció a sus amigos
Camilo Hornauer y Tobias Helvig para
la aventura. Él ya tenía claras las dificul-
tades, y el grupo empezó a prepararse. “En
esta zona, lejos el factor más desafiante es
el clima. Los vientos del Ártico colisionan
con corrientes atmosféricas provenientes
del Oeste y del norte donde justamente el
volcán Burney atrapa todo este choque,
creando cambios climáticos extremos. Por
eso, la posibilidad de encontrar una venta-
na de buen clima es bajísima en Muñoz
Gamero”, dice.

Por eso, el trío se apoyó en el trabajo
meteorológico imprescindible de Sergio
Sepúlveda, quien iba siguiendo masas de
aire y frentes, y les enviaba constantes re-
portes climáticos.

“Él hacía proyecciones sobre cinco días.
Y cada día nos mandaba dos informes con
datos sobre dirección del viento, nubes y
tipos de nubes, porcentaje de humedad o
la cantidad de nieve que iba a caer”, expli-
ca Harry.

Luego de analizar profundamente la zo-
na, y todo lo que sabían de ella, decidieron
zarpar el 20 de septiembre desde Puerto
Natales. Eligieron la fecha porque “en los
fiordos de Magallanes, mientras más frío
hace, mejor es la navegación y la explora-
ción, porque las masas de aire no se mue-
ven. Por eso elegimos la primavera. Sin
embargo, en este septiembre el viento lle-
gó antes de los esperado, pero decidimos
viajar de todas formas”.

El trayecto de Natales a Muñoz Gamero
fue rápido. Amenazados por un posible
sistema frontal, la embarcación rauda-
mente cruzó el golfo Almirante Montt.
“Una orca nos siguió en todo ese tramo”,
recuerda Harry. El barco luego tomó el es-
trecho Estero de las Montañas, donde
están los escénicos cerros del Grupo La
Paz, hasta que comenzaron a acercarse a
destino.

“Íbamos muy felices. En total fueron

seis horas de navegación, donde fuimos
comiendo centolla y la marea nos acompa-
ñó todo el camino”, dice Harry. “El desem-
barco en bahía Ancón fue fácil. Llevába-
mos sobre 100 kilos de equipo y nos detu-
vimos en un paisaje simplemente extraño:
daba la sensación de estar en la sabana
africana, pero en la Patagonia. Era un te-
rritorio abierto y amarillo, y el piso era
junco, o algo como un pasto duro… La tur-
ba era húmeda y, al pisarla, te hundías cin-
co centímetros, como si fuera una espon-
ja”, recuerda.

Pero lo que dominaba todo en ese punto
era el frío. Él estima que la temperatura se
aproximaba a los -3 o -4 grados Celsius. Y
la sensación térmica que producían la hu-
medad y el viento hacía que los tres aven-
tureros se sintieran constantemente incó-
modos. Las condiciones además hacían
imposible prender una fogata: solo se abri-
gaban con los sacos de dormir. 

“En las primeras tres noches que
pasamos en el primer campamento, el
de la playa, un día amaneció todo ne-
vado y el volcán se dejó ver. Estábamos
contentos y de inmediato nos quisimos
acercar, pero la ventana duró una hora.
Después se tapó con mucha lluvia y nie-
ve”, dice Harry.

En la espera, la cordada se dedicó a in-
dagar la zona. Al cuarto día, se instalaron
a unos 180 metros sobre el nivel del mar.
Ahí, dice Harry, estaba todo nevado y el
entorno era extrañamente seco. “Cada
vez que pisaba la nieve, encontraba una
poza de agua abajo”, recuerda. Alrededor
vieron cóndores, caranchos e indicios de
la presencia de zorros.

La primera noche en altura fue la del
24 de septiembre. Esperando. Pero el cli-
ma no daba respiro. Sumaron otros cinco
días encarpados, y nada. Cuando llegó la
notificación de una pequeña ventana de
buen tiempo, calcularon que no sería sufi-
ciente. La visibilidad seguía siendo limita-
da para avanzar, así que se largaron a re-
correr el sector. “Fue durante una larga
caminata sobre la nieve cuando, como si
fuera un espectro, vimos el volcán Burney
por segunda vez. A esta altura, unos 200
metros sobre el nivel del mar, el paisaje
era más seco. También más bonito. Feliz-
mente retratamos la cima oeste del Bur-
ney, ubicada a 1.600 metros”, dice Harry,
que luego utilizó un dron para retratar la
cara oeste del volcán, “desde donde se ve
el océano. Alrededor había un glaciar ex-
tendido, morrenas de glaciar y también
estalactitas. Era hermoso. También lla-
mativo desde el punto de vista científico”.

Entusiasmados, el trío consideró la po-
sibilidad de habilitar un tercer campa-
mento, más cerca de la cumbre. Pero el
meteorólogo había sido claro: se trataba
solo de una ventana. Las siguientes dos
semanas parecían terribles.

—¿Cuál es el próximo paso?
—Tengo la intención de volver pronto.

Quizá por otro sector. Ahora, ya no sé si
mi objetivo es la cumbre. Si se da, se da.
Lo que sí quiero es seguir la ruta del vesti-
gio volcánico; seguir los pasos de Shipton.
En todo caso, como toda exploración, es
un proceso largo que implica reunir la lo-
gística, tener el tiempo para esperar las
ventanas de buen clima… y tener pacien-
cia porque en la Patagonia da igual la tec-
nología. Es la magia de esta zona: por su
lejanía, todo se hace a la antigua. Como lo
hacían los exploradores clásicos. D

COMIENZO. Acaban de llegar al sector
de Ancón, y el clima parece acompañar.
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CAMPAMENTO 2. Aquí, a 200 metros de altura, en suelo
extremadamente húmeno, esperaron el momento que no llegó.
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A LA DISTANCIA. El Burney observado desde el seno Unión. Es
la cara norte del volcán.
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VENTANA. Las condiciones meteorológicas dan un respiro, y Harry asciende por la
arista norte. Es domingo y al fondo se despliega el seno Unión. 
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C
on el propósito de que
empresarios
gastronómicos de la

Región de Valparaíso puedan
fortalecer sus servicios y
convertir su potencial de
desarrollo en crecimiento
directo dentro de la industria
de Turismo de Intereses
Especiales (TIE), se desarrolló
un innovador programa de
transferencia tecnológica,
financiado por Corfo,
ejecutado por la Corporación
Regional de Turismo y
desarrollado por el equipo de
POTBI.

Etienne Choupay, director
regional de Corfo, señaló que la
iniciativa logró implementar y
beneficiar a 25 restaurantes de
Algarrobo, Cartagena, La Ligua,
Olmué, Petorca, Puchuncaví,

herramientas necesarias para
que sean más eficientes
internamente y, también,
puedan entregar una mejor
experiencia a sus clientes”,
subrayó.

Por otro lado, uno de los
desarrolladores de la iniciativa,
Juan Francisco Acuña, señaló
que “como empresario
tecnológico de la región, me
entusiasma ver cómo la
digitalización comienza a abrirse
camino, especialmente en el
sector de restaurantes, donde
las herramientas útiles son
limitadas, más allá de los
sistemas POS. Sin embargo, el
mayor desafío ha sido lograr la
adaptación de los beneficiarios
a un sistema tan innovador que
hemos creado llamado POTBI”,
puntualizó.

Francisco Godoy, gerente
general de la Corporación
Regional de Turismo, destacó
que este tipo de programas se
alinea directamente con el
Plan Estratégico de Desarrollo
Turístico, donde identifican
algunas brechas que son
indispensables para el
desarrollo y solvencia de los
servicios gastronómicos. “En
ellas, verificamos que los
administradores y locales
comerciales, en reiteradas
ocasiones, no cuentan con la
formación profesional
adecuada para administrar un
servicio gastronómico, y con
la implementación de este
tipo de programas, los
ayudamos directamente para
que tengan un mayor
conocimiento, adquiriendo las

de movimientos, flujos de
entrada y salida, control en el
cumplimiento de metas,
planificación de rentabilidad
futura, gestión de métricas
financieras, entre otras
opciones”, indicó.

Asimismo, dentro del

proceso, se realizaron distintas
actividades de capacitación
directa a los servicios, talleres,
módulos prácticos, sesiones
interactivas, master class en
restaurantes de relevancia
nacional y un acompañamiento
constante durante el período. 

Quintero, Santa María,
Valparaíso y Viña del Mar, a
través de una Plataforma
Integral de Servicios
Gastronómicos “para un
negocio rentable y sostenible,
donde cada beneficiario
potencia sus resultados
mediante una administración
financiera, operativa y
gastronómica, a través de un
análisis inteligente de datos”.

En tanto, el socio fundador de
POTBI, Pablo Sepúlveda,
explicó que con la información
obtenida, cada restaurante
podrá mejorar
significativamente su
rendimiento y eficiencia
operativa en el mediano y largo
plazo. “Podrán realizar una
gestión financiera eficaz,
verificando en vivo los ingresos

NEGOCIOS MÁS SOSTENIBLES:

Este 2024 fueron seleccionados 25 empresarios gastronómicos beneficiarios del Programa de Transferencia
Tecnológica para Empresas Gastronómicas de la Región de Valparaíso, iniciativa que busca disminuir 

las brechas de competitividad y sostenibilidad en sus respectivos servicios.

Empresas gastronómicas de la Región de
Valparaíso se benefician con innovador programa

El Programa de Transferencia Tecnológica para Empresas Gastronómicas busca disminuir las
brechas de competitividad y sostenibilidad en la industria.
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Una de las beneficiarias directas del programa fue Sarai
Brierley, de la cafetería Entre Nos de Algarrobo, quien
señaló que gracias a este programa “hemos podido
organizar de mejor manera nuestros gastos y visualizar en
qué estamos gastando, lo que nos permite ir optimizando
las ventas y las ganancias del local. Con este tipo de
programa, buscamos gestionar y adaptar las compras y los
gastos de la empresa y así obtener una mayor ganancia e ir
reinvirtiendo en las propias necesidades. Ha sido una
compañía constante, lo cual nos ayuda de sobre manera en
el proceso”.

BENEFICIO DIRECTO

Seminario de cierre del programa tecnológico en Valparaíso.
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